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			En recuerdo de todos aquellos 

			que formaron parte del equipo 

			y que ya no están con nosotros.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Creo que es mi deber alabar el trabajo, tanto de los profesionales de la seguridad como de las empresas que se dedican a ello. Una labor encomiable que evita muchas veces males que, sin ellos, no se podría eludir.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Dedicatoria

			 

			 

			Quiero dedicar esta historia a todos aquellos hombres y mujeres que hacen que cada día nos podamos sentir seguros en muchos ámbitos. Unos profesionales cualificados mental y moralmente para que el día a día sea lo más normal posible. Personas que disfrutan de su trabajo y sufren, gran cantidad de veces, muy poco reconocimiento a su labor. Seres que ríen y lloran, que tienen familia, amigos y unos sentimientos tan humanos como el que más por lo que, muchas veces en su puesto de trabajo, se ven en unas tesituras tanto duras como impredecibles, teniendo que tomar decisiones en cuestión de segundos que pueden ir en detrimento de su persona. En fin, a aquellos profesionales de la seguridad privada que hacen su trabajo como labor para ayudar al prójimo anteponiendo la seguridad de un extraño a la suya propia. Quiero dedicar esta historia a todos ellos y a mí mismo.

			 

			Juan C. Rojas

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Libre

			 

			 

			Yo por los andenes vagué

			ignorando leyes absurdas,

			por oscuros senderos caminé

			viendo miradas vidriosas

			que no sabían si amarme o temerme,

			si llamarme o repudiarme.

			Treinta monedas me ofreciste

			para besar muchas mejillas,

			y cada una rechacé

			cortando mi árbol de ahorcado.

			Saltos impagados ignoré

			sabiendo que eran un problema menor

			y a la muerte alguna vez me enfrenté

			sin pensar en que hacerlo no estaba pagado.

			Yo por tus órdenes sufrí

			sabiendo que eran injustas

			y a tu demencia me enfrenté

			conociendo tu mente sucia,

			a mi criterio las adapté

			y un papel llené sin furia

			contando toda tu maldad

			descubriendo toda tu “purria”.

			Poco tiempo más caminé

			por esos senderos absurdos

			que se deambulan bajo tierra

			conociendo tu odio burdo.

			De nada sirvió mi verdad

			en tus senderos oscuros,

			pero al salir de tu infierno

			descubrí un nuevo mundo.

			Ahora lucho por ellos,

			por todos los que aún caminan

			en tus caminos de odio

			que las Crónicas te dictan.

			No busco venganza, ni siquiera justicia,

			solo servir a mis compañeros

			y de ti un rato reírme,

			pues la justicia para ti será divina

			y yo libre voy a sentirme.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Prólogo

			 

			 

			Cornellá

			Noviembre de 2012

			 

			Estaba sentado frente al jefe de servicios y al lado había un inspector mirando todo el rato hacia la mesa, con la cara pálida como el nácar y en los ojos una mezcla de miedo y vergüenza. El primero hablaba y hablaba, haciendo acusaciones muy graves sobre mi persona, a lo que yo exigí pruebas de las mismas, teniendo como única respuesta ya te las enseñaré otro día. El otro ni se atrevía a intervenir y mi adrenalina se iba disparando ante la enorme cantidad de sandeces que estaba oyendo. Mi tono de voz se iba alzando cómo el del jefe de servicios, defendiéndome de tan tontas acusaciones, y solo oía de su boca que muchos de mis compañeros habían hecho informes en mi contra, unos informes que no veía por ningún lado. Muchas cosas habían pasado desde que llegué al suburbano, muchas intrigas y traiciones, muchas peleas, presiones, amedrentamientos y malas acciones. La acusación final, aunque no dicha con estas palabras, era la de espionaje. El tono de voz del jefe de servicios me parecía cada vez más insoportable, y me ocurrió algo que nunca me había ocurrido. El hombro se me movía solo, como queriendo disparar mi brazo, mientras miraba a mi interlocutor y la vista se me ponía borrosa, viendo solo un bulto al que mi brazo quería despegar con violencia e impactar en él; ya no oía palabras, solamente sonidos, ya no veía personas, solamente sombras indeseables, la respiración se me hizo dificultosa e hice lo que no pensaba. Domine cómo pude esa furia y agaché la cabeza mirando al suelo, comenzando a contar hasta cien. Cuando recobré la compostura me levanté y comencé a caminar hacia la puerta para irme cuando oí unas palabras que me dejaron tanto descolocado cómo más furioso si cabía. Salí de aquel maldito edificio y comencé a caminar muy deprisa en dirección a la estación de metro de Gavarra, y en el camino comencé a recordar, como empezó todo, tres años atrás.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CRÓNICA 1

			 

			 

			Zona Franca

			Finales del año 2008

			 

			Cuando hace años hice el servicio militar juré no volver a ponerme un uniforme nunca más, pues lo asociaba a peligro, ya que el hecho de llevar cualquier tipo de arma en el costado conllevaba, según mi criterio, una enorme responsabilidad, aparte de que aquello de hacer guardias de dos horas seguidas de pie era insufrible. Y ahí estaba yo, muchos años después, en una garita dentro de un complejo industrial, vigilando que todo estuviera en orden, agradeciendo estar sentado en ese puesto y rezando por que el próximo cuadrante de trabajo no trajera direcciones de servicios en los que tuviera que estar de pié. Cuando salía para hacer la ronda aminoraba el paso por el exterior para respirar un poco de aire fresco, y aquella tarde, dando ese paseo, vislumbré una figura, tras la verja, que esperaba a que me acercara, cosa que hice para comprobar que era un inspector de la empresa para la que trabajaba. Una vez nos encontrábamos en la garita, y tras firmar su comparecencia en el informe, me soltó una curiosa pregunta.

			—¿Te interesa ir unas semanas a metro?

			Me quedé mirándolo, dubitativo.

			—¿Metro?

			Pregunté casi instintivamente. Había oído muchas cosas sobre ese servicio, y aunque nunca rehúyo de los problemas, si los puedo evitar lo hago. Las historias que contaban compañeros que habían pasado por el servicio en TMB eran de Latin Kings peleándose en bandadas, de gente drogada que podían llegar a ser muy agresivos, de carteristas venidos del este que eran exmilitares de la guerra bosnio-kosovar, en fin, todo un compendio de problemas que hicieron muy poco atractiva la oferta. 

			—No sé, no lo tengo muy claro.

			—Será para vigilar las obras que hay dentro del mismo unas semanas, luego volverás a tu puesto de siempre.

			—¿Mi puesto de siempre?

			No tenía puesto fijo, era lo que vulgarmente llamamos mochilero, dando bandazos de un servicio a otro, con su consiguiente ignorancia sobre los mismos en cuanto a la forma de llevar la vigilancia, pues hay puestos en los que ponen las pautas son los propios dueños y no el código de seguridad. Seguía con la duda en la mirada.

			—Háblame un poco del servicio en metro.

			Me miró fríamente.

			—Es un buen servicio, pero conlleva un cierto peligro por que en metro el objetivo para mucho colgado eres tú, el vigilante. Hay gente que odia a todo aquel que lleve uniforme sea del tipo que sea.

			Lo miraba fijamente a los ojos.

			—No me lo pones muy fácil.

			—Tú decides.

			—Deja que me lo piense hoy y te digo algo mañana.

			—Bien. Apunta mi número de móvil.

			Así lo hice y se marchó, dejándome con una duda que no tardé en disipar cuando me puse a pensar en otra cosa. 

			Media hora antes de terminar el servicio llegó un compañero que tenía toda la noche por delante de vigilancia. Lo conocía hacía poco tiempo pero cogimos una confianza que hizo que le contara lo hablado con el inspector. Augusto era una gran persona, un cubano con años de residencia en el país. Se quedó sorprendido.

			—Tú sabes una cosa mi helmano, puede ser un trabajo peligroso, pero solo si te metes dentro del peligro, por que para estar tranquilo en un servicio así lo que tienes que hacer es no ser policía. Muchos vigilantes llegan allí y se creen que directamente adquieren unos derechos que en realidad son libertinajes, y aún en el caso que seas consecuente pero te creas policía ya te van a mirar mal. Y te pueden llegar los problemas.

			Sabias palabras las de Augusto, pero era una cosa que ya tenía clara. Mi criterio era, hablando metafóricamente, que debía ser bombero y no pirómano. Debía intentar solucionar problemas y no alentarlos, cosa que me parecía, según mi forma de ser, bastante atractiva, pues quizá se podía ayudar a alguien en un momento dado. Augusto dio el toque final.

			—La cuestión es ir en pareja.

			—Explícate.

			—Ha salido una nueva figura que llaman agente único. En metro los vigilantes siempre han ido en parejas, pues es la forma de evitar que sean agredidos, pero ahora los hay que van solos.

			Moví la cabeza negativamente.

			—Ni de coña iría solo. ¿Sabes una cosa? Este es un servicio tranquilo, y por ahora no me han cambiado ni siquiera esporádicamente. Creo que lo voy a desestimar.

			Augusto dijo algo que me llamó la atención.

			—Por cuatrocientos euros más al mes quizá no merezca la pena.

			Entrecerré los ojos.

			—¿Estás seguro de eso?

			—Lo estoy.

			 

			*****

			 

			Con el semblante muy serio conducía volviendo a casa, y mi cabeza era un hervidero de pensamientos. Miraba mi móvil en el asiento del copiloto mientras pensaba en mi situación económica que últimamente no era muy boyante, nunca lo es para un vigilante en un servicio mediocre. Pero lo más extraño en mí era, muy en mi interior, sentir hervir el guerrero muy oculto que llevaba dentro, saliendo cada vez más a flor de piel, poniéndome a prueba, y tomé una decisión. Marqué el número del inspector. 

			—Mándame ese cuadrante. Acepto.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CRÓNICA 2

			 

			 

			La primera vez me tocó servicio de noche, y pensé que eso no era bueno, ya que era cuando más cosas suelen ocurrir en metro; o por lo menos eso era lo que yo creía. Una llamada de la empresa me anuló el primer día por un problema interno de acceso, así que aproveché para ir a tomar unas cervezas y pensar en mi nueva situación. En el bar que me encontraba había un tipo que yo sabía había sido vigilante hacía algunos años.

			—Estuve en metro cuatro años y te puedo asegurar que nadie se reía de mí. Cómo no seas duro allá abajo te van a dar de lo lindo, amigo.

			Le hacía preguntas al respecto y las respuestas eran muy similares.

			—A la mínima que te lleven la contraria saca la porra y lanza dos buenos golpes o al costado o a las piernas cerca de las rodillas.

			Pensé que no había dado con el tipo idóneo para que me aconsejara. Cientos de veces he cogido el metro y nunca había visto todo lo que me contaban. Incluso era un transporte que me gustaba usar en mi vida cotidiana. No podía creer lo que me decía, y pensé que era lo que suelo llamar un motivao, quiero decir, alguien que no necesita mucho para dar palos. Solo recuerdo una imagen que vi hacía años. Había dos vigilantes ante unas validadoras de billete y yo salía del metro; cuando crucé las mismas, el más alto de ellos, sacó la defensa y se lió a porrazos con un usuario mientras su compañero observaba impasible. Mi mente en esos momentos intentó analizar rápidamente que ocurría, pero solamente saqué en claro que el usuario era un chulo, ya que provocó al vigilante, y este último también, ya que se dejó provocar solamente por palabras. Yo necesitaba que alguien me hablara del servicio con coherencia, recordando algunas de las palabras que me dijo el Döner —Buscamos un perfil de vigilante que sepa dar un paso atrás en según que situaciones, minimizando la peligrosidad.— Aunque tampoco me dio las suficientes explicaciones. Mi curiosidad sobre como me iría en el suburbano iba creciendo a medida que pasaban las horas, así que decidí irme a dormir y no pensar más en ello.

			A la noche siguiente allí estaba yo, en uno de los trenes que duermen en la gran cueva iluminada que es la cola de maniobras de la L1. Mi primer compañero de fatigas fue un hombre muy tranquilo, Manu, y así era como estábamos allí dentro, sentados, charlando y haciendo rondas cada hora.

			—¿Cuanto tiempo llevas en este servicio?

			Tenía una mirada muy serena.

			—Ocho años.

			—¿Has tenido muchos problemas?

			—Aquí si eres tranquilo no tiene por que pasarte nada. Ten en cuenta que como máximo vamos dos en patrulla y a veces son pequeñas bandas los que la lían y es peligroso hacerse el héroe.

			—¿Entonces?

			—Lo mejor es avisar y esperar apoyo, sobre todo de la MAP.

			—¿Eso que es?

			—Son los que van en coche para ir supuestamente más rápido.

			Me quedé sorprendido.

			—No sabía que existía.

			En esos momentos entraron en el vagón una pareja de vigilantes, un hombre y una mujer con el pelo muy largo recogido en una coleta. Saludó pero no me miró y se dirigió a mi compañero.

			—¡Que bien vivís!

			Yo solamente observaba mientras oía la conversación. El vigilante que estaba conmigo siguió con su parsimonia.

			—Prefiero estar aquí que no metiéndome en problemas.

			Ella adquirió una pose desafiante.

			—Estamos aquí para solucionar problemas, no para escondernos. Si echamos cojones puedes encargarte de lo que sea. Yo sola, hace poco, paré una turba de latins, y los eché a la calle.

			Mi compañero la miraba casi sonriente.

			—Tuviste suerte. 

			Lo mismo pensé yo al ver la envergadura de la muchacha, de complexión muy delgada. El valor puede dar fuerzas pero no hace milagros. El que iba con ella ni siquiera abrió la boca, y cuando la chica dijo de irse tampoco lo hizo.

			—Ese compañero no es muy hablador.

			Él me miró a los ojos.

			—Tú tampoco has dicho nada.

			Sonreí.

			—Será por que soy nuevo. Creo que la compi es un poco exaltada. Con esa actitud siempre estará expuesta a tener problemas, y creárselos al que vaya con ella. 

			—Pues cuando conozcas a su pareja que también trabaja con nosotros verás que es totalmente diferente.

			Fui tajante.

			—No sé si seré agente único o iré en pareja, pero si es lo último te aseguro que no pienso permitir que nadie me meta en problemas. 

			Me miró muy serio.

			—Si los problemas dicen de presentarse no tendrás escapatoria.

			Esas palabras me hicieron pensar y al final de la noche volví a tomar una decisión.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CRÓNICA 3

			 

			 

			Me daba el lujo de leer durante un buen rato tras una hora y media en el gimnasio. Es la manera de entrenar cuerpo y mente y entrelazarlos. Entre las sesiones de pesas, unos días, de taekwondo itf, otros, y evasiones con las lecturas de Lao Tse y Osho, entre otros, llegaba a trabajar con una mente clara y decidida. Pero en aquellos días lo que más privaba en mí era mi curiosidad por saber más sobre mis compañeros y el nuevo servicio. Y una noche me tocó de pareja con uno bastante particular y con el que he llegado a tener una gran amistad. Nos encontrábamos en el vestíbulo de Collblanc.

			—¿Cómo te llamas?

			Me contestó con acento búlgaro.

			—Mi nombre es Dax.

			Le ofrecí la mano para estrecharla.

			—El mío es Juan Blues.

			Lo peculiar de mi nuevo compañero, aparte de su apariencia de culturista, era que siempre iba con el móvil en la mano, cosa nada especial si no fuera por que no lo soltaba para nada. Me coloqué frente a él en el otro extremo y permanecimos así, muy callados, durante un buen rato, hasta que el jefe de estación cerró la misma para luego, en el propio vestíbulo, encenderse un cigarrillo, cosa que me sorprendió ya que está prohibido fumar en espacios cerrados, pero dado que era el nuevo esperé la reacción de mi compañero. Pero este seguía con el móvil y nada decía, por lo que decidí callarme yo también, hasta que Dax me hizo una señal con la mirada, dándome a entender a que me acercara, cosa que hice, apoyando la espalda contra la pared y descansando una pierna en la misma. Movió el móvil disimuladamente para que viera la pantalla y no estaba chateando como pensaba momentos antes. Lo miré a los ojos interrogativamente y siseó.

			—Luego te explico cuando estemos en cola de maniobras.

			Miré al jefe de estación y este nos miraba con mala cara, así que agaché un poco la cabeza pero con la mirada desafiante, ya que no me gustó su expresión de mala hostia, y así estuvimos durante unos segundos hasta que se metió en su cabina.

			Fueron unos días de cambio. Tanto de compañero como de línea, y la cola de maniobras de la L5 nada tiene que ver con la de la L1. Parecía más tranquila. Cuando ya estábamos aposentados en uno de los trenes parados, Dax sacó un pequeño portátil de su mochila y transfirió imágenes del móvil al ordenador. Yo asistía a su maniobra en silencio, hasta que él lo rompió con su acento del este.

			—¿Te has fijado en el jefe de estación?

			—Sí. No me ha gustado su expresión de chulo, además ha fumado en un lugar cerrado. ¿Es aquí una costumbre?

			Dax hablaba mientras seguía con su tarea.

			—Para nada, pero hay algunos que lo hacen, y ese precisamente es uno de los que siempre van exigiendo que se cumplan las normas.

			—¿Por eso lo has grabado?

			Me miró a los ojos durante unos segundos.

			—Cómo puedes ver estoy confiando en ti, me das buenas vibraciones.

			No pude evitar sonreír. Él siguió hablando.

			—Seguro que sabes que la información es poder, y esto es información de primera. Observa bien las imágenes que te voy a enseñar. ¿Ves este lavabo tan pequeño y sucio?

			Me quedé perplejo.

			—Parece limpio. 

			Me miró un instante y volvió a su argumento.

			—Parece limpio, pero si mientras estás comiendo te sale una cucaracha ya deja de estarlo.

			Esta vez levanté las cejas.

			—¿Comiendo? ¿Quién va a comer ahí?

			—Tú, por ejemplo, si te toca de plantón en esa estación.

			—Pero… ¡yo he visto comedores!

			—Sí, pero no siempre vas a comer en ellos. ¿Has oído hablar de los antifraude?

			—No.

			Dejó de mirar la imagen por unos instantes.

			—Es una nueva figura de vs. que van a poner en metro. Los vigilantes tendremos que estar plantados ante las validadoras durante horas, y nos darán un cuarto de hora para comer y en función de la estación que estemos habrá que hacerlo en un vater.

			No pude evitar una expresión desagradable.

			—¡Los cojones voy yo a comer en un sitio así!

			—Esa es la cuestión. Yo lo grabo todo, hago fotos a todo lo que es susceptible de ser ilegal pero que aquí abajo se hace. Como el jefe de estación fumando. Es nuestra palabra contra la de ellos, pero si hay imágenes ya es otra cosa.

			Miré la del vater.

			—Pero ahí no hay ninguna prueba.

			—No. Pero aquí sí.

			Cambió de fotografía y vi a un compañero sentado en la taza del vater y comiendo de una fiambrera, con su mochila al lado y su ropa de calle encima de esta.

			—¡Es increíble!

			—Lo sé compañero. Lo sé.

			—¿Y nadie hace ni dice nada? ¿Algún inspector?

			—Ellos son los que nos dicen que no queda más remedio que hacerlo así. Sobre todo el Papada, es un tipo que no es limpio.

			Me quedé totalmente alucinado. Y fue la primera vez que oí hablar del Papada.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CRÓNICA 4

			 

			 

			El primer día que salí a patrullar lo hice cómo agente único. Y eso que me prometí que no iría solo, pero la curiosidad sobre cómo me iría de tal guisa fue más fuerte y allí estaba yo, en la estación de Hostafrancs de la L1. Me acababa de bajar del vagón y el primer paso a dar era dar aviso de mi posición, así que metí la llave en el cajetín, dejé la puertecita abierta y dejé el manojo colgando. Marqué mi código de posición y un tren entró por la vía contraria a la que me encontraba formando una corriente de aire que movió violentamente la puertecita y tirando el manojo de llaves a la vía. No me lo podía creer. El primer día y ya tenía problemas, pues no podemos bajar libremente a la zona viaria bajo ningún concepto sin avisar y sin que nos concedan permiso. Tras dar el aviso vino a mi encuentro un jefe de estación que bajó y las recogió.

			—No te preocupes. Estas cosas pasan a menudo.

			—¿Ah sí? Pues los de arriba no se lo han tomado muy bien. Parecía que hubiera cometido un crimen.

			—¿Con quien te has comunicado?

			—No lo sé. Era una mujer con acento brasileño o portugués.

			El jefe de estación desapareció y yo me quedé unos veinte minutos de pié en el andén, para luego esperar el próximo tren para cambiar de estación. Cuando este apareció hice la señal de saludo con la mano, tal como me indicaron que hiciera al conductor, pero este ni me miró, hasta me dio la impresión de verlo dormitar. Cuando entré dentro me embargó una sensación muy desagradable, ya que la mayoría de gente del primer vagón se me quedaron mirando con unas expresiones que a mi me parecieron de locos, literalmente de manicomio. Entré muy despacio, con cara de tahúr, pues no quise que se dieran cuenta de mi zozobra ante semejantes individuos, comencé a recorrerlo muy lentamente mientras sus miradas seguían mis pasos, hasta que cambié de vagón y me pareció volver a ver gente normal. Aquel primer día acabó sin más incidencias y con los pies doloridos.

			Los cambios de horario seguían surtiendo. Un nuevo día y algo nuevo. A las 5:00 de la mañana ya debíamos estar preparados en la estación central de la L1 los dos vigilantes que formábamos la primera pareja del día que salía a patrullar las estaciones. Y así conocí al responsable de línea Calman y a mi nuevo compañero Carlos el Leches. Calman era un hombre que hablaba de forma muy tranquila. Me dio una llave de acceso a la central y una tarjeta.

			—Con esta tarjeta no pagarás para acceder a las instalaciones del metro, ni para trabajar ni para asuntos personales, vamos, que podrás montar las veces que te dé la gana.

			Eso no lo esperaba. Iba a tener transporte gratis mientras trabajara allí. Por ahora todo eran ventajas. 

			Comenzamos por la estación de España haciendo un plantón de una media hora, para luego cambiar a la de Mercat Nou, donde el plantón duró unos diez minutos, tras los cuales Carlos me miró sonriendo.

			—Vamos a tomar un café.

			Lo miré de reojo con un antebrazo apoyado en la defensa (porra) y otro en el walky.

			—¿Un café? ¿Tiene bar esta estación?

			Él seguía con su sonrisa.

			—No. Pero fuera hay uno.

			“Chollazo de servicio” pensé enarcando las cejas.

			Una vez en el bar pedí un café solo y Carlos se pidió un carajillo (café con licor) lo cual me dejó sorprendido.

			—¿No hay peligro de que nos llamen la atención?

			—No.

			Lo dijo con tal seguridad que me quedé muy tranquilo.

			Dos cafés y carajillos más, y viendo la suerte que Carlos tenía a la máquina tragaperras, volvimos a entrar a las instalaciones de metro, para oír en el walky cómo nos reclamaban: llevamos rato intentado comunicar con vosotros…, pero Carlos tenía la lección bien aprendida: estábamos en un sitio con muy poca cobertura.

			No ocurrió nada, solamente nos cambiaron la ruta al otro extremo de la línea, donde salíamos al aire libre cada vez que a Carlos le apetecía fumar. Yo llegué a creer que realmente había mucha permisividad por parte de los mandos en mi nuevo servicio, y aunque la realidad era muy diferente, el control no era férreo.

			Carlos me pareció una persona consecuente y las conversaciones que teníamos eran amenas, en las cuales me explicaba cosas del servicio. Lo que no entendía era por qué le llamaban El Leches…, hasta el suceso en la estación de España. 
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Fernando Pessoa “pon cuanto eres en lo minimo que hagas”. Queremos
que este libro sea un reto para usted. Nuestro reto es merecer que este
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